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Nutrición de las plantas y origen 
de los elementos en las mismas. 
— L o s elementos que constituyen la 
materia orgánica de las plantas son: el 
carbono, hidrógeno, oxígeno, nitró­
geno ó ázoe y azufre. También son 
elementos indispensables para la vida 
de las plantas, el potasio, calcio, 
magnesio, hierro, fósforo y algu­
no otro que se hallan formando la 
parte mineral ó sales de las plantas, 
y se encuentran en las cenizas resul­
tantes de quemar una planta, y des­
pués de destruir la materia orgá­
nica, propiamente dicha. 

La procedencia de todos estos ele­
mentos es mineral. Las plantas los 
toman del reino inorgánico por una 
serie de actos físicos y químicos, por 
los cuales se trasforma en materia 
orgánica y viva la materia mineral y 
muerta. 

A continuación exponemos estas 
trasformaciones y el origen de cada 
uno de dichos elementos, especial­
mente los que constituyen la materia 
orgánica. 

O R Í G E N D E L C A R B O N O . — E s t e ele­
mento procede en las plantas del 
acido carbónico que existe en el aire 
atmosférico, y también del que se 
nalla en disolución en el agua absor­
bida por las espongiolas radicales. L a 

T O M O X V . 

descomposición del ácido carbóni­
co se verifica en las células verdes 
por la influencia de los cuerpos clo-
rofilianos, mediante la acción de la 
luz, desprendiéndose oxígeno y fiján­
dose el carbono que sirve para nutrir 
la planta. 

Que el carbono procede del ácido 
carbónico es un hecho plenamente 
probado, pues desde muy antiguo se 
sabe la facultad que poseen las partes 
verdes de las plantas de descompo­
nerle por la influencia de la luz, 
desprendiendo el oxígeno y fijando el 
carbono. Saussure lo demostró de 
una manera incontrovertible con el 
siguiente experimento: colocó siete 
plantas de vinca peivinca en un reci­
piente lleno de una atmósfera artifi­
cial, compuesta de aire atmosférico 
que contenia 7 i/í por loo de ácido 
carbónico; de modo que las raíces 
de las mencionadas plantas entraban 
en un vaso, estando el orificio del 
recipiente cerrado con mercurio y 
cubierto de una capa de agua. Otras 
siete plantas de la misma especie co­
locó en otro aparato semejante, pero 
que no contenia abso'u< amenté nada 
de ácido carbónico. Dichas plantas 
de vinca pervinca pesaron antes del 
experimento 2,707 gramos, sin con­
tar en este peso el agua de vejeta-
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cion, y dieron por su carbonización 
0,528 gramos de carbono. A l cabo 
de seis dias observó que las plantas 
que vivieron en la atmósfera que 
contenia ácido carbónico, suministra­
ron por su carbonización 0,629 S r a " 
mos de carbono, lo cual nos dice 
que absorbieron 0,101 gramos de 
carbono, que no podia proceder de 
otra parte que del ácido carbónico 
descompuesto. Las plantas que vivie­
ron en el aparato despojado del áci­
do carbónico, perdieron, por el con­
trario, un poco de carbono en vez 
de adquirirlo. 

Las plantas acuáticas descomponen 
también el ácido carbónico disuelto 
en el agua mediante la influencia de 
la luz, apropiándose el carbono y 
desprendiendo o x í g e n o , como lo 
prueba el experimento, que se hace 
de la manera siguiente: se introducen 
en un vaso con agua algunas hojas, 
exponiéndolas á los rayos directos 
del sol, y se observa que se despren­
den burbujas de oxígeno procedente 
del ácido carbónico descompuesto. 

Por último, si en sílice pura se 
siembra una semilla, en circunstan­
cias á propósito, germina y se des­
arrolla el vegetal, siempre que se 
tenga cuidado de regarle con agua 
de lluvia, y renovar el aire de la 



campana con que se cubre, para que 
el experimento se verif ique con más 
exactitud y delicadeza. E s cierto que 
la mayoría de las plantas necesitan 
otras condiciones para v i v i r ; pero 
citamos este hecho c o n el solo obje­
to de probar que el carbono procede 
del ácido carbónico que existe en el 
aire atmosférico, y del que se halla 
en disolución en el agua que absorben 
las plantas. Es indudable , que el car­
bono que necesita el vegetal para su 
desarrol lo, así como los demás ele­
mentos, los toma de los principios 
que existen en la atmósfera, de donde 
viene el célebre d i c h o d e D u m a s , que 
las plantas, y lo mismo los animales, no 
son mas que aire condensado. 

Las plantas desprovistas de c l o ­
rof i la , como los hongos y las v e r ­
daderas parásitas, no descomponen el 
ácido carbónico,necesitando para nu­
trirse de carbono tomar este elemen­
to de materias orgánicas en descom­
posición, ó bien de los jugos de las 
plantas sobre que v i v e n . 

E l acto de descomposición del áci­
do carbónico por la c lorof i la de las 
plantas, se l lamaba antes respiración 
vegetal^ cuya denominación es i m p r o ­
pia, porque es un acto de n u t r i c ; o n ; 
estando demostrado hoy que la v e r ­
dadera respiración de las plantas se 
verif ica de u n m o d o análogo que en 
los animales. 

O R I G E N D E L H I D R Ó G E N O . — E l h i ­

drógeno, que forma parte de las m a ­
terias no azoadas, procede de l agua 
que absorben abundantemente las raí­
ces, y en algunos casos al través de 
otros órganos. E n los pr inc ip ios v e ­
getales, en que el hidrógeno se halla 
en conveniente proporción c o n el 
oxígeno para formar agua, se concibe 
perfectamente la existencia de l hidró­
geno, suponiendo que son c o m b i n a ­
ciones de l agua con el carbono, como 
sucede c o n los azúcares, féculas, go­
mas y otros pr inc ipios neutros; pero 
en los casos en que las materias no 
contienen el oxígeno en proporción 
con el hidrógeno para formar agua, 
como en los cuerpos grasos, las esen­
cias, varios ácidos, etc., hay que s u ­
poner que el agua es descompuesta 
por el vegetal , apropiándose el hidró­
geno necesario para formar la m a t e ­
ria orgánica. N o hay pruebas directas 
que demuestren esto, pero puede ad­
mitirse que el agua se descomponga 
de una manera análoga que lo hace-
el ácido carbónico, interv iniendo tam­
bién los rayos químicos de la l u z . N o 
es violento admit ir esta hipótesis, una 
vez que sabemos que el agua se des­
compone c o n mayor faci l idad que el 
ácido carbónico, y no sería aventura­
d o suponer que algunas corrientes 

eléctricas, que se p r o d u z c a n en el in­
terior del vegetal , sean también causa 
de la descomposición del agua. 

E l hidrógeno que constituye las 
materias azoadas, proviene del amo­
niaco, como ahora diremos al hablar 
del origen del nitrógeno. 

O R Í G E N D E L N I T R Ó G E N O Ó A Z O E . 

Según la opinión de L i e b i g , el nitró­
geno de las plantas procede de l amo­
niaco, que se produce en grandes 
cantidades por la putrefacción de las 
materias orgánicas azoadas. E s absor­
bido bajo la forma de carbonaco amó­
nico, porque el amoniaco se combina 
con el ácido carbónico, y la sal for­
mada se disuelve en el agua de l l u v i a 
que luego humedece las raíces de las 
plantas. E l carbonato amónico es des­
compuesto en el interior del vegetal, 
y se cree que el amoniaco no se des­
componga, sino que se as imila , s u ­
ministrando el nitrógeno á los p r i n c i ­
pios vegetales, y al mismo t iempo el 
hidrógeno que se encuentra en las 
materias azoadas. 

L i e b i g asegura que la cant idad de 
amoniaco que se produce p o r la p u ­
trefacción, es más que suficiente para 
proveer de nitrógeno á las plantas. 
H a demostrado su existencia en las 
aguas de l l u v i a , de lo cual puede cual­
quiera cerciorarse haciendo el siguien­
te experimento: se evapora á seque­
dad una porción de agua de l l u v i a 
recien caida, añadiendo antes u n po­
co de ácido sulfúrico ó hidroclórico: 
estos ácidos se c o m b i n a n con el amo­
niaco y le fijan, resultando como pro­
ducto de la evaporación á sequedad, 
sulfato amónico ó c l o r u r o amónico, 
que fácilmente se reconoce por el 
olor v ivo á amoniaco que exhala al 
tratarlo c o n hidrato de cal y p o r el 
precipitado amari l lo que da con el 
c loruro platínico: la nieve contiene 
también amoniaco, según L i e b i g , c u ­
ya presencia se reconoce p o r el mis­
mo procedimiento . 

C o m o prueba de que las plantas 
absorben amoniaco que les sirve para 
elaborar los pr inc ip ios azoados, cita 
L i e b i g varios hechos m u y curiosos, 
que no dejan duda á creer que las 
plantas absorben los elementos nitró­
geno é hidrógeno bajo la forma de 
amoniaco. D i c e el célebre químico 
de M u n i c h , que en 1834, tratando 
de averiguar la cantidad de azúcar 
contenida en varias especies de arces, 
encontró que el azúcar obtenida des­
prendía gran cant idad de a m o n i a c o . 
Igual observación hizo en el z u m o 
de abedul , en el cual halló también 
amoniaco. L a savia que fluye de las 
vides en la pr imavera , acidulada c o n 
ácido hidroclórico, da p o r evapora­
ción una materia gomosa que, tratada 

con c a l , desprende a m o n i a c o . E l 
zumo de remolacha y el de hojas de 
tabaco contienen también amoniaco. 
Encuéntrase además este cuerpo en 
ciertas raíces, en el ta l lo , en las flo­
res, en los frutos verdes, y en gene­
ral en todas las partes de las plantas. 
(Liebig,) 

A l g u n o s autores, si b ien admiten 
que el amoniaco que existe en la at­
mósfera puede suministrar nitrógeno 
á las plantas, creen que no sea este 
el único origen de d i c h o elemento, 
fundándose para ello en algunas o b ­
servaciones de Boussingault . Este 
autor ha visto que las gramíneas no 
fructif ican en u n terreno que carezca 
de materias azoadas, secándose las 
plantas después de la florescencia; y 
si se analizan en este estado, se ve 
que sólo cont ienen una cant idad de 
nitrógeno igual á la que contenian las 
semillas de donde p r o c e d e n . Este 
hecho parece indicar que las gramí­
neas no toman el nitrógeno de l a m o ­
niaco, sino de los cuerpos ni trogena­
dos que haya en el terreno. 

T a m b i é n observó Boussingault que 
los guisantes, las alubias, e l trébol y 
otras leguminosas, se desarrollan en 
un terreno exento de materias azoa­
das, y analizadas las plantas después 
de la madurez , se encuentra que la 
cantidad de nitrógeno que cont ienen 
es duplo de l de las semillas, a l paso 
que las leguminosas que crecen en 
un terreno con materias azoadas, se 
desarrollan mejor y cont ienen más 
nitrógeno. Este hecho nos dice que 
las leguminosas toman nitrógeno d e l 
amoniaco que hay en la atmósfera y 
de las materias nitrogenadas de l te­
r r e n o . 

E s , pues, necesario a d m i t i r t a m ­
bién como origen de l nitrógeno e n 
las plantas ciertas, materias minerales 
nitrogenadas del terreno, que son las 
sales amoniacales y los nitratos. 

A l g u n o s han creido que pudieran 
tomar las plantas directamente e l 
nitrógeno del que se halla en gran 
abundancia en la atmósfera, pero los 
experimentos de Boussingault demos­
traron lo contrar io . 

E n lo que no cabe d u d a , es que 
el n i t r i to amónico y el nitrato que en 
gran cantidad se forman en la super­
ficie de la t ierra y en la atmósfera, 
suministran nitrógeno á las plantas. 
Schoembein fué el pr imero que llamó 
la atención sobre la producción d e l 
n i tr i to amónico cuando se ox ida e l 
fósforo en contacto del aire húmedo; 
y después, K o l b e y otros químicos han 
demostrado que en toda oxidación, 
y en general en las acciones quími­
cas en contacto del aire atmosférico, 
hay formación de d i c h o c u e r p o . 



O R Í G E N D E L O X Í G E N O . — E s t e ele­
mento le toman las plantas al asimi­
larse el carbono por la descomposi­
ción del ácido carbónico, porque no 
todo el oxígeno se desprende, según 
las observaciones de Saussure, puesto 
que este autor observó que el oxígeno 
que reemplaza al ácido carbónico, 
no es todo el correspondiente al con­
tenido en dicho ácido, sino que se 
encuentra en menor cantidad. T a m ­
bién asimilan las plantas oxígeno al 
proporcionarse hidrógeno del agua, 
así como de los demás compuestos 
oxidados, cuyos radicales fijan. Y 
por último, es absorbido el oxígeno 
del aire atmosférico, por los diferen­
tes órganos del vegetal que contienen 
principios ávidos de dicho elemento. 

O R Í G E N D E S A Z U F R E . — E s t e elemen­
to, aunque en corta cantidad, se en­
cuentra en todas las plantas, forman­
do parte de los llamados principios 
sulfuro-azoados, entre los cuales la 
albúmina vegetal es el más abundan­
te. Algunas plantas, especialmente 
las cruciferas, contienen el azufre en 
bastante cantidad, y se cree que los 
sulfates que contiene el suelo en 
donde vegetan las plantas, suminis­
tran el azufre; dichos sulfatos son 
absorbidos en disolución en el agua, 
y se descomponen en el interior de 
la planta, combinándose la base con 
ciertos principios orgánicos, y el áci­
do sulfúrico se reduce asimilándose 
el azufre. 

- Según Holzner , el sulfato de cal 
es el cuerpo que principalmente u t i ­
lizan las plantas para asimilar el azu­
fre, siendo descompuesta dicha sal 
en el interior del organismo por el 
acido oxálico, que forma oxalato de 
cal, y el ácido sulfúrico es reducido. 

P R I N C I P I O S M I N E R A L E S D E L O S V E G E ­

T A L E S . — E n todas las plantas se en­
cuentran, además de los principios 
orgánicos, ciertas materias minerales 
cuya constancia nos dice que son 
necesarias para la vida vegetal, de­
ducción que ha sido confirmada ex-
perimentalmente por Boussingault, 
quien ha observado que las plantas 
mueren si no absorben sustancias nu­
merales. Este autor puso semillas en 
sitios desprovistos de sales minerales, 
regándolas con agua destilada, y ob­
servo que vivian sin lozanía, conclu­
yendo por marchitarse y morir. 

•Las sustancias minerales que se 
encuentran en las plantas son varios 
óxidos, como potasa, sosa, alúmina, 
Magnesia, óxido de hierro, óxido de 
manganeso, combinados con ácidos 
orgánicos ó con ácidos minerales for­
mando sales; encuéntrase además sí­
lice y varias sales, como sulfatos, fos-
atos, nitratos, cloruros y ioduros. 

¿stas materias minerales desempeñan 
un gran papel en la vida vegetal. 

Los ácidos orgánicos que contie­
nen los vegetales se hallan neutrali­
zados por bases minerales, y es tal 
la necesi lad de estar neutralizados 
aquellos ácidos, que si en el terreno 
no existen las bases, el vegetal hace 
un esfuerzo y elabora en su organis­
mo una base orgánica, originándose 
los alcaloides. Las patatas colocadas 
en un sitio húmedo echan renuevos 
desarrollándose sus yemas, y los ta­
llos que aparecen contienen en gran 
porción un alcaloide llamado solanina, 
cuyo principio no elabora la planta 
si se desarrollan las yemas en un te­
rreno que contenga las bases minera­
les cal, magnesia, etc. Las quinas 
contienen ácido quínico combinado 
con la quinina, cinconina y cal, y se 
ha observado que á medida que la 
cal aumenta, disminuyen los alca­
loides, siendo mayor la proporción 
de éstos, cuando la de cales menor. 
Según que el terreno en donde crez­
can los árboles de las quinas esté 
más ó menos cargado de cal , así se 
forma mayor ó menor cantidad de 
quinina y cinconina. 

Entre las materias minerales que 
se encuentran en las plantas, las hay 
insolubles en el agua ó poco solubles, 
como la sílice, el óxido férrico, el 
fosfato de cal, el fosfato de magne­
sia, etc., cuya introducción en el ve­
getal no se comprende á no ser que 
penetren en estado de sales dobles, ó 
disueltas en el agua á beneficio de un 
exceso de ácido carbónico, ó que se 
hayan formado en el interior de la 
planta por doble debcomposicion, ó 
bien que, aunque no sean muy solu­
bles en el agua, lo hagan en cortísi­
ma cantidad, y al cabo de mucho 
tiempo se absorba una cantidad apre-
ciable, puesto que la solubilidad de 
los cuerpos es relativa. Se habia creí­
do que las plantas tenían facultad 
electiva, porque Saussure regó varias 
con diferentes disoluciones salinas, y 
vio que unas sales eran absorbidas 
más que otras; pero aquí no hay elec­
ción, sino que depende de la mayor 
ó menor viscosidad de la disolución, 
del mismo modo que se observa en 
un filtro de papel que pasan más ó 
menos ciertos cuerpos, según el espe­
sor de las disoluciones, y una cosa 
análoga sucederá en las esponjiolas 
radicales, que son filtros perfectos^ 

I M P O R T A N C I A D E A L G U N O S C U E R P O S 

M I N E R A L E S E N L A V E G E T A C I O N . E L 

hierro es uno de los elementos más 
indispensables para la vida de las 
plantas, pues según experimentos he­
chos por varios fisiólogos, se cree sea 
necesario para el desarrollo de la 

clorofila, y como esta materia es ne­
cesaria para la descomposición del 
ácido carbónico en el acto de nutrir­
se la planta de carbono, se deduce 
de aquí la gran importancia del hie­
rro. Generalmente es absorbido el 
hierro asociado al manganeso, pero 
en muy corta cantidad, habiéndose 
observado que, en proporción exce­
siva, es perjudicial á las plantas, en 
termines, que mueren si se las hace 
absorber disoluciones de sales de 
hierro. 

También se cree que el potasio es 
indispensable para las importantes 
funciones que desempeña la clorofi­
la, habiendo observado N o b e l , que 
si se alimenta una planta de materias 
en que no existan sales de potasa, no 
aumenta de peso, y además, que no 
se elabora fécula en las células. Las 
sales de potasa más á propósito para 
las plantas parece que son el cloruro 
y el nitrato. 

E l sodio, y por lo tanto las sales de 
sosa, se cree sean inútiles para las 
plantasen general, excepto en cier­
tos casos, como en las plantas b a r r i ­
lleras, que contienen en gran canti­
dad la sosa en estado de oxalato. 
Respecto del litio, dice Sachs, que 
cuando se halla en disolución en el 
jugo celular ejerce una acción des­
tructora sobre los tejidos. 

E l fósforo, el calcio y el magnesio se 
cree sean indispensables en la vege­
tación, pues se hallan casi constan­
temente en las cenizas de todas las 
plantas, en estado de fosfatos el p r i ­
mero, y sales de cal y magnesia los 
segundos. Los fosfatos se encuentran 
en la planta asociados á las materias 
albuminóideas, siendo m u y abundan­
tes en los cereales, lo cual prueba la 
importancia del fósforo en la vege­
tación. 

E l papel que desempeña la cal en 
las plantas parece que es el de neu­
tralizar el ácido oxálico elaborado 
por las mismas, y que sería induda­
blemente un veneno, encontrándose 
en estado libre. Además sirve para 
trasportar el ácido sulfúrico y fosfó­
rico en estado de sulfato y fosfato. 

E l si/icio es absorbido en gran can­
tidad por algunas plantas en estado 
de sílice ó ácido silícico muy dilui­
do en agua, y á juzgar por las cenizas 
de ciertas plantas muy ricas en sílice, 
parece que debe desempeñar alguna 
func : on importante; pero se ha ob­
servado que por una alimentación 
artificial completamente exenta de 
sílice, se desarrollan bien el maíz y 
otras plantas, que en su estado natu­
ral contienen en abundancia la sílice. 

Algunas plantas contienen gran 
cantidad de determinadas sales, ha-



biéndose observado que no se des­
arrollan bien en los sitios donde 
faltan; esto es lo que ocurre con la 
parietaria y borraja, que contienen 
gran proporción de nitrato de pota­
sa; el trébol y la alfalfa, que tienen 
bastante sulfato de cal; los cereales, 
que abundan en fosfatos de cal y de 
magnesia; los equisetos, en los que 
existe mucha sílice, etc. 

D e lo dicho anteriormente, se i n ­
fiere la necesidad de añadir á las tie­
rras aquellas sales ó materias minera­
les de que se empobrezcan por la 
sucesión de cosechas. E n general 
puede decirse que son útiles para 
abonar las tierras el fosfato de cal, el 
sulfato de cal ó yeso, los nitratos, 
las sales de potasa, de cal y de mag­
nesia y otras materias minerales, se­
gún los casos y el empobrecimiento 
del terreno. 

(Química orgánica del D R . P U E & T A . ) 

O Í 

Barómetro natural.—La comisión 
belga que fué á Chile á estudiar el 
último paso de Venus por el disco 
del sol, pudo observar que los indí­
genas de la Auracania tenían en sus 
chozas unas conchas del tamaño de 
un cangrejo de mar, que les servían 
perfectamente de barómetros; al efec­
to, cuando el tiempo era seco, su co­
lor se manifestaba blanco, y á medida 
que iba humedeciéndose la atmósfe­
ra, dicho color se volvia rosa, su­
biendo de punto, hasta el rojo vivo, 
al sobrevenir las lluvias. 

Donde más se encuentran de estos 
barómetros naturales es en la costa de 
la isla de Chiloe. 

Ungüento de árnica.—Mr. Stearns, 
de la ciudad de Detroit, Estado de 
Michigan, dice que mezclando una 
parte del extracto fluido de flores de 
árnica con quince partes de una mis­
tura compuesta de aceite de gasoli­
na, manteca, parafina y cera blanca, 
se obtiene un ungüento que tiene el 
mismo olor que las flores de árnica. 
L a mezcla se debe hacer en frió y con 
rodillos de acero. 

n i 
Cualidades de las hortalizas.— 

Las hortalizas que proceden de raí­
ces, como los nabos, zanahorias, re­
molacha, etc., se vuelven mucilagi-
nosas por la cocción, y contienen 
goma, pee tina y azúcar en grandes 
cantidades, estando asociado á mate­
rias colorantes y aromáticas; son po­
bres en principios nitrogenados y muy 
aguanosas, razones por las cuales no 
se comen crudas. 

Los ajos, cebollas y otros bulbos 
contienen, además de azúcar y goma, 

una sustancia nitrogenada, análoga 
al gluten de los cereales, y un aceite 
volátil en el cual se encuentra azufre 
y nitrógeno, al que se debe princi­
palmente su sabor acre y las propie­
dades estimulantes de q u e gozan 
aquellos productos. 

Las ensaladas de tallos y hojas 
contienen 93 por 100 de agua, y 
constituyen, por tanto, un alimento 
muy pobre. Se distinguen por carac­
teres particulares: la lechuga, achi­
coria, etc., sobresalen por un princi­
pio amargo existente en sus hojas; 
los tallos del apio y las hojas de be­
rro contienen un principio acre y 
un aceite sulfuroso volátil; las de pe­
rejil y perifollo encierran principios 
aromáticos no sulfurosos; las de ace­
dera, sales acidas de potasa; las de 
espinaca, acelga, etc., un mucílago 
viscoso, y estas últimas, principios 
alcalinos. 

Polvos de iodoformo contra el 
cáncer.—El Sr. Gillette recomienda 
los siguientes; 

Iodoformo. . . . 18 gramos. 
Sulfato de quinina. . 3 — 
Eesencia de menta.. X L gotas. 
Carbón pulverizado. 15 gramos. 

M . s. a. y apliqúese á la parte 
afecta. Estos polvos tienen la ventaja 
de suprimir la fetidez y los dolores 
sostenidos por los tumores cance­
rosos. 

• • i 
Nuevo sistema de ferro-carriles 

aéreos.—Desde que á principios del 
siglo actual se estableció en Inglate­
rra la primera via férrea, que consis­
tió en unas ruedas dentadas que, bajo 
un carro, engranaban en una cremalle­
ra que servía de carril , hasta los últi­
mos adelantos, se han hecho multitud 
de ensayos que en muchas ocasiones 
han dado brillantes resultados, origi­
nando mil formas diversas á este p o ­
deroso sistema de comunicación. 

Ahora parece ser que se explota 
con gran éxito, en los Estados Unidos 
de América, un estraño ferro-carril, 
compuesto de un solo rail , sobre el 
que va montada, por medio de una 
gran escotadura, la serie de wagones 
que, con su máquina á la cabeza, 
constituyen el tren. E l carril está en 
alto, sobre apoyos á modo de caballe­
tes: los coches van colgando desde su 
punto más elevado, divididos, por 
consiguiente, en dos compartimientos. 

Parece ser que el sistema logra 
fortuna, por cuanto que en Argelia 
le han ensayado los franceses con éxi­
to, en las grandes explotaciones agrí­
colas, para la recolección de las cose­
chas. Los ferro-carriles económicos 
tienen, pues, con este ensayo, nuevos 

horizontes para la persecución del 
gran problema que están llamados á 
resolver. 

Las incubadoras de pollos.— 
Estudiando M r . C . Dareste la incu­
bación de los huevos de gallina en el 
aire confinado y el efecto de la ven­
tilación en la evolución embrionaria, 
deduce de sus experimentos que el 
aire modificado por la respiración 
embrionaria no ejerce influencia d i ­
recta alguna en la evolución y en la 
vida del embrión; obra sólo de una 
manera indirecta, facilitando el des­
arrollo excesivo de organismos parási­
tos. Esto explica la absoluta necesi­
dad de renovar el aire en los aparatos 
de incubación artificial. E n el aire no 
saturado de humedad y renovado 
constantemente, los organismos pará­
sitos no se desarrollan, ó sólo en con­
diciones muy excepcionales. E n la 
lucha por la vida que se establece en­
tre el embrión y estos parásitos, lleva 
ventaja el embrión si se renueva e l 
aire y es suficientemente seco, mien­
tras que el aire no renovado ó satura­
do de humedad es ventajoso para el 
desarrollo de los organismos parásitos. 

<j 

La filoxera en Francia.—En un 
informe reciente, de que se ha ocupa­
do la Comisión superior de la filoxera 
en Francia, se hace constar que, an­
tes de promulgarse la ley de 1870, que 
concedió al Gobierno amplios pode­
res para acordar las medidas que con­
ceptuase necesarias para combatir el 
insecto, existían en el territorio fran­
cés 373.000 hectáreas de viñedo 
completamente destruidas por la pla­
ga, y cerca de 300.000 atacadas 
parcialmente. L a invasión ha ido de­
creciendo desde aquella época, puesto 
que en 1880 sólo perecieron 113.000 
cepas; en 188i murieron 91.000; y 
tan sólo 64.500 en el año de 1882, 
observando análogas disminuciones 
en el número de vides enfermas. 
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Jarabe de brea. 
Brea vegetal p'i rificada.. . 10 gramos. 
Serrín de madera de abeto 30 —• 
Agua destilada 1.000 — 
Azúcar blanco. . . . . . . C. S. 

Divídase la brea mezclándola con 
el serrín de madera; viértase sobre la 
mezcla el agua á la temperatura de 
6 0 o , agitando de vez en cuando. A 
las dos horas de contacto, fíltrese el 
digesto sobre el azúcar y hágase al 
baño de maría en vasija tapada, un 
jarabe en la proporción de loo gra­
mos de líquido por 180 gramos de 
azúcar. 

(Farmacopea francesa.) 
n i 



Alumbramiento de aguas. — A 
pesar de cuanto se ha dicho sobre el 
asunto, no hay nada cierto y seguro 
que guíe al hombre á determinar los 
sitios donde ha de encontrarse el 
agua forzosamente, pues las reglas 
conocidas no siempre dan resultados 
positivos, puesto que si al desear u n 
rico venero de tan importante líqui­
do, no se encuentra más que una 
exigua cantidad que para nada s irva, 
la solución no puede ser más defi­
ciente. 

E n otras ocasiones hemos tratado 
sobre esta cuestión, señalándolos i n ­
dicios que acusan en un terreno la 
proximidad del agua, tales como la 
situación én forma de valle, las j u n ­
queras, las columnas de mosquitos, y 
sobre todo los antecedenses que se 
tengan de otros pozos próximos; 
pero, repetimos, hay muchos desen­
gaños en todos estos indicios que 
desacreditan tales reglas en casos de­
terminados. 

P o r ejemplo, en los terrenos gra­
níticos se dan casos de existir dos 
pozos á pocos metros de distancia, 
en que mientras unos dan abundan­
tes aguas, otros la absorben; otras 
veces, cuando se hace un pozo, se 
suele notar que mana agua de los 
costados, y sise encuentra de pronto 
una capa arenosa que la da paso, re­
sulta un manantial que en los p r im e ­
ros momentos daba señales de abun­
dantes aguas, y luego se inut i l iza por 
sí mismo. 

Pero dejando aparte todas estas 
anomalías, y suponiendo encontrada 
ya la vena fluida que se señala en el 
fondo de un barranco, vamos á ex­
poner el medio de ut i l izar la lo me-
joy posible. 

Para esto se elije, como época más 
a propósito, el fin del estío, con el ob­
jeto de que no entorpezca los traba­
jos la mayor cantidad de agua que 
manan los terrenos durante el invier-
no y aun á principios del verano; y 
desde luég;o se comienza p o r abrir 
una zanja en dirección del barranco, 
generalmente, aunque lo mejor es se­
guir el sitio por donde el operario 
note que fluye el agua con más abun­
dancia, estableciendo nuevas zanjas, 
siempre que se haga sensible otra 
nueva vena fluida derivada de la p r i ­
mit iva , y así se abren tantas vías y 
tan largas como se pueda, pero que 
todas concurran á la zanja pr imit iva . 
Wecho esto, se establecen en ellas ca­
cerías de barro agujereadas y con los 
a justesmai hechos, es decir , que per­
mitan entrar el agua por todas partes; 
pero evitando que se separen dema­
siado los caños unos de otros en cual­
quier sentido, dando lugar á que én-
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trebarro y se intercéptela circulación 
del agua. A s i m i s m o , se cuidará de 
que las acometidas de las der ivacio­
nes estén bien expeditas, y por fin, 
haciendo de modo que el declive sea 
constante á favor de la salida, se o b ­
tendrá, por i L t i m o , la mayor cant i ­
dad de agua. 

Pueden establecerse registros de 
vez en cuando á lo largo de la cañe-
ría, si la importancia de la obra lo 
mereciese, y en todo caso, el último 
tubo de la salida del agua descansa­
rá sobre un muro de mampostería 
hecho can buen mortero hidráulico, 
e l cual servirá para instalar la fuente 
con su caño, p i on y los accesorios 
que se crean oportunos. 

Las zanjas se cubren con guijarros 
alrededor de la tubería, y encima 
tierra, dejando mojones á falta de re­
gistros, que en todo tiempo señalen la 
dirección de aquélla, con el fin de 
poder componerla cuando sea preciso. 

elasticidad del aposito junto con su 
l impieza y la facilidad de hacerlo an­
tiséptico impregnándolo con el subl i ­
mado. 

Empleo del limo en cirugia.— 
E n estos últimos tiempos los c iruja­
nos han agotado los recursos de su 
imaginación, con objeto de preparar 
las curas antisépticas con las sustan­
cias más diversas, y que no parecía 
que debieran entrar á formar parte 
de la terapéutica. Después del azú­
car, de la arena, de la turba, de la 
greda y de la estopa, el D r . H a g e -
dorn acaba de recomendar el l imo 
fresco, que por espacio de seis meses 
le ha servido como pieza de aposito. 
Para que el l imo pueda tener este 
empleo, hay necesidad de l i m p i a r l o 
de las sustancias extrañas que suele 
contener, como pedacitos de made­
ra , paja ú ho.as, y exponerlo por es­
pacio de muchas horas á una tempe­
ratura elevada de 105 ó l i o 0 . H e c h o 
esto se conserva en sacos hasta el m o ­
mento de utilizarse. 

Las curaciones se practican del 
modo siguiente: después de lavar la 
herida con una solución de subl ima­
do, se recubre de un pedazo de gasa 
impregnada en una solución de la 
misma sal al milésimo. Sobre la gasa 
se coloca una almohadil la de l i m o , 
que se asegura con una? vueltas de 
venda. E n c i m a de éstas se coloca 
otra almohad.lla mucho más grande, 
que se sostiene también con una ven­
da. Conviene también humedecer la 
capa de l i m o que está más cerca de 
la solución de continuidad con e l lí­
quido antiséptico. 

Las ventajas de este aposito son: 
i . ° Su poco precio y la facil idad 

de procurarse el l imo en todas partes. 
2. 0 L a facilidad con que se e m ­

papa de los líquidos exudados. 
3 . 0 E l poco peso, la blandura y 
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Desinfección de las alcantarillas. 
Las cloacas son en muchas ocasiones 
u n foco de infección y orígen d e l 
desarrollo de l tifus y otras enferme­
dades, favorecido por los gérmenes 
palúdicos que se propagan y m u l t i ­
pl ican á favor de las aguas inmundas 
y materias en descomposición que en 
ellas se contienen. Conviene indispen­
sablemente procurar al saneamiento 
de las cloacas, y esto puede conse­
guirse por medio de la ventilación y 
la desinfección, que combinadas, dan 
mejor resultado que cualquiera de los 
dos sistemas aislados. 

L a ventilación sola es insuficiente 
para hacer del todo inofensiva la 
cloaca, puesto que la corriente de 
aire no basta para hacer desprender 
los residuos sólidos que quedan de­
positados en las paredes del canal, y 
subsisten, por lo tanto, focos de i n ­
fección. Para evitar esta causa, se de­
be procurar que por los canales c i r ­
cule u n buen caudal de agua que 
arrastre y lleve consigo todas las sus­
tancias sólidas al lugar del vertedero 
ó desembocadura. Además, cuando 
las dimensiones de las galerías lo con­
sienta, es muy útil quemar en su i n ­
terior h u l l a , que dé lugar al despren­
dimiento de productos volátiles f e -
nicados, ó bien alquitrán de leña, 
que evapora sustancias creosotadas; 
ó azufre, cuyos vapores destruyan I03 
gérmenes animales; ó vertiendo en 
las aguas sulfato de hierro, h i p o c l o -
rito de cal y demás productos quí­
micos que, á su poco coste, reúnan 
enérgicas propiedades antisépticas y 
desinfectantes. 

E l microbio del cólera.— Según 
leemos en un periódico inglés, las 
investigaciones hechas por K o c h y 
otros sabios para descubrir las causas 
del cólera, han sido coronadas por el 
éx i to . U n cirujano de G o a l u n d o (In­
dia inglesa), ha conseguido producir 
la enfermedad artificialmente, comu­
nicando, después de muchos ensayos, 
el verdadero cólera á u n cerdo. 
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Crónica de la electricidad.—Lo 
que tantas veces hemos anunciado en 
las columnas de esta R E V I S T A , se va á 
realizar en varias localidades á la vez . 
N o s referimos á la utilización de la 
fuerza motriz de los saltos de agua 
trasportada á grandes distancias por 
medio de la electricidad. Resumamos, 
pues, las últimas noticias que tene­
mos sobre el asunto. 



U n ingeniero i ta l iano p r o y e c t a la 
trasmisión de la fuerza que represen­
ta el pantano de la G i l e p p e á la c i u ­
dad de V e r v i e r s , es d e c i r , á unos doce 
kilómetros de d i s t a n c i a , y m e r c e d á 
u n ingenioso sistema, d e l cual es i n ­
v e n t o r el d o c t o r T o m m a s i , se dis­
minuirán m u c h o las pérdidas en e l 
t r a y e c t o , que en e l d i a son cons ide­
rables, pues l legan á u n 30 ó 4 0 p o r 
l o o . C o m o quiera que e l agua a c u ­
m u l a d a en d i c h o pantano es extraor-
d i n a r i a , ' l a refer ida c i u d a d podrá ser 
dotada de m u c h o s servic ios p o r m e ­
d i o de la e l e c t r i c i d a d . 

E n I r l a n d a se u t i l i z a y a , c o n e l 
mejor éx i to , la fuerza hidráulica de 
una cascada d e l r i o B u s h , empleán­
d o l a para la tracción de u n tranvía 
e l é c t r i c o . 

D e igua l m o d o en I r l a n d a , m e d i a n ­
te una máquina e lectro-hidrául ica, se 
i l u m i n a el casti . lo de G l e n d a l o n g h , 
ostentando allí su p o d e r l u m n o s o 
2 0 0 lámparas S a w a n , c u y o fluido eléc­
tr ico procede de la fuerza c o n t e n i d a 
en una cascada sita c o m o á 2 0 0 m e ­
tros de l re fer ido c a s t i l l o . 

J i O S lagos suizos de J o u n y de P i -
revet , van á p r o d u c i r , según estudios 
que se están ver i f i cando, la fuerza 
necesaria para a l imentar 2 5 . 0 0 0 lám­
paras eléctricas que i luminarán todo 
e l cantón de V a n e l . 

A l m i s m o t i e m p o , G i n e b r a se pre­
para c o n igual fin, u t i l i z a n d o las ver­
tientes de l R ó d a n o . E n Sciaffusa, 
m u c h o s industr iales se const i tuyen 
actualmente en sociedad para e m ­
plear las cascadas de sus i n m e d i a c i o ­
nes. 

E n T u r i n , sobre e l D o r a , existe 
u n m o l i n o que p r o d u c e setenta y 
cuatro luces S w a n , de diez y seis b u ­
jías cada u n a . 

E l A y u n t a m i e n t o de Besan^on 
( F r a n c i a ) , ha autor izado y a los estu­
dios para u n p r o y e c t o de i l u m i n a ­
ción general e léctr ica, m e d i a n t e la 
fuerza hidráulica que puede a c u m u ­
larse c e n una gran presa en sus rios 
próx imos . 

E n R o u e n se trata de hacer que 
e l Sena i l u m i n e la magnífica torre de 
su histórica catedra l , trasformándola, 
de noche , en u n inmenso faro. L a 
c i u d a d de N a n t u a , también F r a n c i a , 
proyecta una potente i luminación 
p o r m e d i o de acumuladores carga­
dos c o n dinamos puestos en acción 
p o r una rueda hidráulica. 

L a capi ta l de M i j i c o , as imismo, 
se p r o p o n e l levar i u z y fuerza á sus 
vecinos a p r o v e c h a n d o los canales que 
la c i r c u n d a n . 

Y p o r fin, la idea de a p r o v e c h a r 
las cataratas del N i á g a r a , toma cuer­
p o en ios E s t a d o s - U n i d o s de A m é r i ­

c a , c o m o d i g n o c o r o n a m i e n t o de es­
tos esfuerzos que se real izan en tal 
sent ido , y que producirán en pocos 
años una trasformacion i n d u s t r i a l , de 
que no habrá ejemplo en la histor ia 
d e l m u n d o , n i a u n en estos últimos 
años. 

o» 
Movimiento de las estrellas.— 

M r . C h i s t i e , astrónomo real de I n ­
glaterra, ha escrito u n trabajo en e l 
que reúne las observaciones espec-
troscópicas de l m o v i m i e n t o de las es­
trellas en la dirección d e l rayo v i ­
sual , practicada^ en e l O b s e r v a t o r i o 
de G r e e n w i c h por M M . M a u n d e r y 
N a s h , y referentes á 45 e trel ias. L o s 
resultados son bastante inciertos para 
algunas á causa de la d i f i c u l t a d que 
se exper imenta para m e d i r exacta­
mente la posición de fajas anchas ó 
mal definidas; pero para otras, p o r e l 
c o n t r a r i o , las determinaciones reúnen 
gran precisión. S i r i o , que d u r a n t e los 
últimos años pareció alejarse de nos­
otros, se a p r o x i m a hoy c o m o si des­
cr ib iera una pequeña elipse. Estos es­
tudios deberían practicarse en los p o ­
cos observatorios d e l hemisferio aus­
t r a l , por hallarse en este hemisferio 
estrellas dotadas de m o v i m i e n t o s pro­
pios considerables. 

Diferencia de nivel entre el M e ­
diterráneo y el Océano.—Se ha s u ­
puesto que el n i v e l medio de las aguas 
de l Medi terráneo era 0 , 7 2 metros i n ­
ferior al que tienen en ei O c é a n o ; esta 
opinión de M r . B o u r d a l o u l a c o r r o b o r a 
la publicación rusa Isvertia, f u n d a n d o 
se en trabajos d e n i v e l a c i o n practicados 
en A l e m a n i a , A u s t r i a , S u i z a y España. 
L a comparación de los mareógrafos 
de A l i c a n t e y Santander , hecha por 
e l general I b a ñ e z , i n d i c a una di feren­
cia de 0 , 6 6 metros; entre M a r s e l l a y 
A m s t e r d a n , tomada al través de la 
A l s a c i a y S u i / a , resulta de 0 , 8 0 m e ­
tros; los Comptes rendus de la C o m i ­
sión permanente i n t e r n a c i o n a l geodé­
sica, consignan la di ferencia de 0 . 7 3 7 ; 
la obra Nivellements des trigonnnetris-
chen Abtheilung der Landesaupiahme, da 
0 , 8 0 9 P o r ^ a v * a ^ e A l s a c i a , y 0 , 8 3 2 
por la vía de S u i z a . L a d i ferencia de 
n i v e l entre T r i e s t e y A m s t e r d a n , t o ­
mado por Silesia y B a v i e r a , da 0 , 5 9 . 
C o m o p r o m e d i o de todos estos resul­
tados obtenidos, puede estimarse que 
la di ferencia de n i v e l eutre las aguas 
del Medi terráneo y d e l O c é a n o , es 
0 , 7 0 metros. 
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Vacuna gratis.— E l D r . W a r l o -
m o n t , tan c o n o c i d o entre los que se 
d e d i c a n á estudios vacunológicos , ha 
d i r i g i d o recientemente una c i rcu lar á 
sus comprofesores, en la cual i n d i c a 

q u e , deseando someter á la a p r e c i a ­
ción d e l público médico las p r e p a r a ­
ciones de vacuna a n i m a l (emulsión 
y p o m a d a ) , c u y a fórmula ha p u b l i c a ­
do en su Tratado de vacuna^ enviará 
gratis dos muestras á todos los m é ­
dicos y cirujanos que se las p i d a n 
antes d e l 1 5 de J u n i o . 

S i a lguno de nuestros lectores desea 
ensayar las preparaciones de v a c u n a 
d e l D r . W a r l o m o n t , " p u e d e dir ig irse 
a! c i t a d o profesor, d i r e c t o r de l I n s t i ­
tuto de V a c u n a c i ó n de Bélgica, rué 
J o u r d a n , 8 3 , Bruselas, acompañando 
un sello de 2 5 céntimos para e l f ran­
q u e o . 

Papely cartón de pasta de musgo. 
— E l musgo seco que permanece p e ­
gado á los peñascos, se está u t i l i z a n ­
do en Suecia y N o r u e g a para f a b r i ­
car d ichos p r o d u c t o s . 

E n la Península - E s c a n i i n a b a sabi­
do es que subsiste a d h e r i d o á los 
muchos peñascos de sus numerosas 
sierras grandes masas de musgo que 
hasta a h o r a no se sabía qué hacer de 
ellas. Estas gruesas capas suelen l l e ­
gar algunas veces á u n pié de espesor. 

Se han presentado cartones de d i ­
c h a materia hasta de 2 0 m i l i netros 
de espesor, teñidos y pul imentados 
c o m o si fueran tersas tablas p r e p a r a ­
das p o r u n ebanista, presentando u n 
aspecto tan agradable, que se ha p e n ­
sado e n uti l izarlos para la c o n s t r u c ­
ción de puertas, ventanas, cornisas, 
molduras y otros muchos objetos aná­
logos, y a para estar al abr igo de las 
habitaciones, c o m o para resistir las 
más rigorosas intemperies . 

E n l a actual idad se establece u n a 
fábrica en Suecia bajo los mejores 
auspic ios , tanto p o r las vastas p r o ­
porciones y grandes mecanismos de 
instalación, como por los capitales que 
se aunan c o n tal fin, y es seguro que 
en pocos años t e a d r á la empresa n u ­
merosos imitadores , dada la gran can­
t i d a d de musgo que existe en aquel 
c l i m a tan frió y h ú m e d o , c o m o debe 
ser, para que abunde dicha vegetac ión. 
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Calderas de vapor . — I I I . — E l 
c u e r p o de la caldera y de los h e r v i ­
dores está formado de varias p l a n ­
chas de h i e r r o sólidamente r i b e t e a ­
das. L o s dos extremos de la ca ldera 
se hacen de una sola pieza cada u n o , 
y de chapa más gruesa que e l resto 
de la ca ldera , c o n los bordes batidos 
á m a r t i l l o para formar la pestaña 
necesaria para la j u n t a . U n o de los 
extremos de los hervidores está c e ­
r r a d o de la misma manera; pero e l 
o t r o , e l de l lado de l hogar , está dis­
puesto de m o d o que pueda abrirse 
c u a n d o se q u i e r a . 



E n e l c i l i n d r o de chapa que f o r m a 
en la caldera e l rec ip iente de vapor 
se halla colocada una p ieza c i r c u l a r 
de fundición, en cuyo f o n d o hay u n a 
abertura el íptica, de bastante t a m a ­
ño para que pueda pasar u n hombre , 
y que se l lama agujero de hombre, c u ­
yo agujero se c ierra por m e d i o de u n 
tapón de la misma f o r m a que él , pero 
un poco más grande, para que la 
abertura quede b ien tapada. 

L a forma elíptica permite que e l 
tapón pueda introducirse en e l i n t e ­
r ior de la ca ldera , para lo c u a l no 
hay más que darle una m e d i a v u e l t a , 
haciendo c o i n c i d i r el eje m e n o r del 
tapón con el m a y o r d e l agujero, en 
cuya postura entra c o n gran f a c i l i ­
dad, dejando l i b r e e l paso para la 
l impieza y reparación d e l c u e r p o de 
la caldera. E l c ierre d e l tapón sobre 
el borde de l agujero de h o m b r e , se 
hace por m e d i o de unos t o r n i l l o s , 
prisioneros en la pieza de f u n d i c i ó n , á 
fin de evitar los escapes de v a p o r 
que pudiera haber si fueran pasantes*, 
guarneciéndose la j u n t a c o n mástic 
de m i n i o . 

C a d a herv idor está dotado de u n 
órgano análogo para la l i m p i e z a . 

L a repartición de las chapas de 
hierro (palastro) se hace c o n arreglo 
á la long i tud y al diámetro de las 
calderas. P o r lo general , se p r o c u r a 
que en el cuerpo de la caldera se c o ­
loquen las chapas c o n su m a y o r d i ­
mensión ó largo en el sencido de la 
c ircunferencia de la c a l d e r a , p r o c u ­
rando también que se c r u c e n las cos-
turas unos 7 cent ímetros. E n los her­
vidores, por e l c o n t r a r i o , la l o n g i t u d 
de la chapa va en e l sent ido de la 
l o n g i t u d d e l h e r v i d o r , c o n lo c u a l se 
consigue que no haya sobre e l hogar 
ninguna j u n t a ó costura de c h a p a . 

E l rec ipiente de vapor ó domo, se 
forma de una sola c h a p a e n r o l l a d a y 
riveteada ó cosida por sus bordes, de 
los cuales el i n f e r i o r se une á la c a l ­
dera por u n aleta bat ida en ca l iente , 
que se sujeta también c o n su costura 
de roblones al cuerpo de la c a l d e r a , 
y el super ior se cose á u n t rozo de 
p l a n c h a c i r c u l a r abovedado que for­
ma como el techo d e l domo. E n este 
domo ó rec ipiente es d o n d e se c o l o ­
ca^ la t o m a de vapor , dejando ade­
l a s en sus costados otros agujeros 
análogos á la misma t o m a , fuerte y 
cuidadosamente cerrados, pero d is ­
puestos á r e c i b i r o tra t o m a de v a p o r , 
gnfo ó t u b o que sea necesario p o r a l ­
guna eventual idad n o p r e v i s t a . 

L o s conductos que enlazan los her­
vidores c o n e l c u e r p o de la caldera 
?on también c i l i n d r o s , de p lancha de 
h ierro , desarrollados p o r sus e x t r e ­
mos en forma de aletas, que se a d a p ­

tan por u n lado al cuerpo de la c a l ­
dera y por el o tro al c i l i n d r o d e l her­
v i d o r . Estos tubos de un o n se c o l o ­
can de m o d o que su eje pase por el 
centro de la sección c i r c u l a r d e l her­
v i d o r , y por u n costado d e l c e n t r o 
también de la sección de la c a l d e r a , 
y de tal m a n e r a , que las d o s c o m u n i -
cacioneS; á pesar de estar próximas, 
no se t o q u e n , y que los agujeros 
abiertos en la caldera no se j u n t e n , 
debiendo mediar entre e l los , cuando 
menos, tres veces ei largo de u n r e ­
borde de j u n t a . 

E l diámetro de las comunicac iones 
debe ser lo m a y o r posible , 30 centí­
metros de diámetro c u a n d o menos; 
los hervidores 60 cent ímetros , y la 
caldera 1 metro. C u a n d o una caldera 
no puede alcanzar estas dimensiones, 
conviene no poner le más que u n her­
v i d o r . 

E l hogar exige una construcción 
cuidadosa y una sólida c imentac ión. 
L a cámara de fuego debe estar hecha 
de ladr i l lo refractar io , c o n especiali­
dad el m u r o del f rente , que es el que 
sufre más d irectamente la acción del 
fuego. L a s canales laterales que v ie 
ncn á parar al frente del hogar, deben 
estar cerrados p o r este m i s m o frente 
c o n un tabique fácil de q u i t a r , para 
poder l i m p i a r d ichos canales del ho­
llín que en considerable porción se 
deposita e n el los, d i s m i n u y e n d o su 
sección. 

E l horno ó emplazamiento de la 
caldera debe estar separado de toda 
construcción la tera l , y para evi tar los 
efectos d e l calor sobre los l a d r i l l o s , 
debe dejarse entre el h o r n o y los m u ­
ros inmediatos una separación de a l ­
gunos centímetros, que se tapa p o r la 
parte super ior . 

E l hogar p r o p i a m e n t e d i c h o p u e ­
de ser exter ior ó i n t e r i o r ; en e l p r i 
mer caso se forma d e n t r o de l a cons­
trucción d e l horno á que acabamos de 
referirnos, y en tal disposición, que la 
l lama obre d irectamente sobre los her­
vidores , y en e l segundóse sitúa e l ho­
gar dentro d e l c u e r p o de la ca ldera , 
que entonces, en v e z de h e r v i d o r e s , 
t iene u n tubo i n t e r i o r c i l i n d r i c o de 
gran d iámetro , que penetra en la masa 
de agua de un e x t r e m o á otro d e l cuer­
po de la ca ldera , y que l l e v a en su 
inter ior e l hogar, más algunos tubos 
cónicos trasversalmente colocados c o n 
respecto a l eje de l tubo que podemos 
il»mar hogar, y c u y o eje se co loca 
paralelamente al eje de la c a l d e r a . 

M á s adelante nos o c u p a r e m o s , 
como hemos o f r e c i d o , de algunos t i ­
pos especiales de ca idera; h a b i é n d o ­
nos fijado ha ta ahora en las c i í n d r i -
cas con hervidores ó sin ellos, c o n 
hogar exter ior ó i n t e r i o r , porque é s ­

tos pueden conceptuarse c o m o t i p o s 
generales, de c u y a construcción h a n 
par t ido los demás, apl icando por me­
d i o de disposiciones más perfecciona­
das los pr inc ip ios que hemos c o n s i g ­
nado a l c o m i nzo de estas e x p l i c a ­
ciones. 

E l sistema de calefacción del agua 
c o n t e n i d a en la ca ldera , hasta su c o n ­
versión en vapor, se c o m p l e t a , p o r 
dec ir lo así, c o n la c h i m e n e a , órgano 
i m p o r t a n t e de la combust ión, que 
c o m o es sabido, t iene por objeto e l 
l lamar al hogar el aire necesario para 
la más c o m p l e t a combustión de ¡os 
e ementos productores de ca or, c a r ­
bón, coke, leña, e t c . , que h a y a n de 
emplearse, y e l expulsar al e x t e r i o r 
los productos nocivos de la c o m b u s ­
tión, l levándolos á una región de la 
atmósfera más e levada, d o n d e n o i n ­
c o m o d e n n i per judiquen. 

L a ch imenea , teóricamente conside­
rada , n o es más que u n tubo que se 
ofrece á la conducc ión de los gases, 
y en el que se establece una c o r r i e n ­
te de aire cal iente, c u y a v e l o c i d a d 
depende á la vez de la a t u r a tota l de 
la c h i m e n e a , contada desde su entra­
da en e l hogar hasta e l vé t i e; de la 
l igereza específica de l gas en m o v i ­
m i e n t o , y de la relación entre la sec­
ción menor de la chimenea y su a l t u ­
r a , más la l o n g i t u d d e l c i r c u i t o que 
tiene qu~ recorrer e l aire antes de 
llegar á la c h i m e n e a , y que está f o r ­
mado p o r los cauales laterales á la 
caldera de que hemos hablado antes, 
y por e l canal que une el ho¿ar c o n 
la base de la c h i m e n e a . 

L a menor a l tura que debe darse á 
una c h i m e n e a de un generador de 
vapor es de 15 metro- , c u a l q u i e r a 
que sea la potencia de d i c h o genera­
d o r , a l tura que suele pasar c o n f r e ­
cuencia de 30 metros; debiendo t e ­
nerse presente, para la construcción 
de la c h i m e n e a , que para que la c o m ­
bustión sea c o m p l e t a , se necesita su­
m i r istrar al hogar, por cada k i l o g r a ­
mo de h u l l a , ó rea c a r b c n de p i e d r a , 
1 8 metros cúbicos de aire f i o ; ase­
gurando Pec ler , que la m i t a d de este 
v o l u m e n de aire se escapa á la c o m ­
bustión. 

E i aire que ha servido para r e a l i ­
zar e l fenómeno de la combust ión 
pasa á la c h i m e n e a c o n v e r t i d o en áci­
do carbónico, obteniéndose el mejor 
efecto de t i r o cuando e l aire cal iente 
conserva en la c h i m e n e a una t e m p e ­
ratura próximamente de 3 0 0 grados. 

E l área trasversal del c o n d u c t o de 
una chimenea puede fijarse en 4 / B 

ó V 6 de la superficie de la parr i l la de l 
hogar, y cuando su forma sea cónica 
habrá ' que hacer ta sección i n f e r i o r 
d o b l e que ia superior . 



Cuando las chimeneas son bajas se 
las puede hacer prismáticas inter ior­
mente y piramidales ó con ta lud al 
exterior; pero cuando son muy ele­
vadas se construyen piramidales ó 
cónicas interior y exter ormente. 

E l espesor es, en la parte superior, 
igual al anchó de un ladr i l lo ; la pen­
diente interior de c m , o l 5 á 0,018 
por metro, y la exterior de 0^1,024 á 
o m 0 3 0 ; dejando resaltos al interior 
del an ho oé los ladri l los á fin de no 
cortar éstos. 

Cuando la temperatura no pasa en 
ella de 3 0 0 o , se puede hacer la c h i ­
menea con ladrillos ordinarios y c o n 
mortero fino de cal y arena, no de-
biend > emplearse el yeso sino á tem­
peraturas inferiores á l o o ° . Si la tem­
peratura ha de pasar de 300 grados, 
conviene hacer el paramento inte­
r i o r , sobre todo en la parte inferior, 
de ladri l lo refractario. L a construc­
ción se hace ún andam os exteriores, 
empleando sólo al interior un espá­
rrago para subir, y un pequeño a n ­
damio portátil en el sitio en que ha 
de estar el albañil, en cuyo andamio 
se sitúa un pequeño torno para la ele­
vación de los materiales. Para seguri­
dad de la chimenea y para facilitar 
después F U i m p e c c i o n , reparación y 
l i m p i e z a , se colocan de trecho en tre­
cho unas barras de hierro, de modo 
que formen una escala, y separadas 
unas de otras sobre 60 centímetros, 
embebiendo en la construcción unos 
zunchos de hierro que la consol idan 
y fortifican. 

• 1 > 

L a acción del frió en los micro­
bios,—Los señores Pictet y E . Y u n g , 
han estudiado la acción del frió en 
los microbios. Para ello practicaron 
antes de ahora un experimento, se­
gún el cual , un frió d e — 1 0 0 o obteni­
do por la evaporación del ácido su l ­
furoso y del protóxido de nitrógeno 
líquidos, obrando durante cuatro ho­
ras en diferentes especies de m i c r o ­
bios, no los destruía. D e los trabajos 
más recientes que han efectuado, se 
desprende que los citados organismos 
inferiores han sido expuestos á un frió 
mínimo d e - 7 0 o p^r espacio de 108 
horas, elevado á — 1 3 0 o durante 20 
horas, obteniéndose los resultados si 
guíente*: L o s esporos áz\ Bacillus an-
tracis habían conservado toda su v i ­
rulencia y no presentaban variación 
alguna en el microscopio. L a sangre 
carbuncosa no ha presentado vestigio 
alguno de bacillus después de la ac -
c ion del f i o , su inoculación no ha 
producido accidente alguno. L a Bac­
teria del carbunclo sintomático habia 
conservado toda su act iv idad de v i ­
rulencia; la vitalidad del Bacillus sub-

filis y del B. ulna C o h n , no se atenuó 
oor e l frío. L o s Micrococcus luteus 
C o h n y u n Micrococcus blanco no de­
terminado, murieron en p a r t e , c o n ­
servando otros toda su vi ta l idad; las 
Torula cerevisi¿e9 levadura de cerve­
z a , si bien no presentan alteración al­
guna al examen microscópico, esto 
no obstante, son incapaces de funcio­
nar fisiológicamente; han perdido en 
particular la propiedad de hacer fer­
mentar la pasta del pan. 

L a vacuna, l infa de C o w p o x , des­
pués de sometida á la acción del frió, 
é inoculada en el brazo izquierdo de 
un niño, no produjo efecto alguno, 
mientras que sin enfriar é inoculada 
en el brazo derecho del mismo i n d i ­
v i d u o , d io una magnífica pústula. 

Se ve , pues, que en las c o n d i c i o ­
nes de frió indicadas, un gran núme­
ro de organismos inferiores resisten 
perfectamente aquellas temperaturas 
sin destruirse. 

Baróscopo agrícola.—Hay diver­
sas preparaciones que por la inf luen­
cia de ios cambios atmosféricos pre­
sentan diversas fases ó mutaciones, 
cuyo reconocimiento puede servir pa­
ra predecir e l t iempo probable; lo 
cual es sumamente útil para el labra­
d o r , cuyos conocimientos, por su l i ­
mitación, no se avienen al examen 
del barómetro y termómetro para cal­
cular , fundados en sus indicaciones, 
el pronóstico del t i e m p o . 

L a indicación de un tempora l , la 
precipitación de un turbión, la acción 
de un huracán y otros fenómenos me­
teorológicos influyen en muchas ope­
raciones del campo, y por lo tanto 
interesa sobremanera saber corro se 
a n u n c i a n , para no aventurarse en 
emprenderlas , por cuanto su éxito 
depende del t iempo que reine al 
efectuarlas. 

E l aparato de que se trata consiste 
en un frasco de cr istal , con tapón es­
meri lado; se llena con 250 gramos 
de éter sulfúrico, y se añaden dos 
granos de cloruro amónico, dos g r a ­
nos de nitrato de potasa puro y dos 
de alcanfor rectificado. Se tapa p e r -
fectamen.e el frasco, que ha de q u e ­
dar l leno, se lacra el cuello y se adap­
ta á él u n pedazo de baldés, que se 
asegura alrededor del cuello del fras­
co con un bramante encerado, co lo­
cándose el frasco en un paraje sujeto 
á la acción atmosférica y á la vista 
del que lo consulte, que podrá p r o ­
nosticar e l t iempo con las siguientes 
indicaciones: 

E l buen tiempo se anuncia por la 
completa l impieza del líquido y la 
precipitación en su fondo de las sus­
tancias sólidas. 

E l t iempo variable se indica p o r 
la suspensión y l igero movimiento de 
las partículas en el fondo del frasco. 

L a l luv ia copiosa por el e n t u r b a -
miento más ó menos pronunciado, 
según la intensidad y duración d e l 
t e m p o r a l . 

L a tormenta por el enturbamien-
to del líquido y la agitación rotatoria 
de las partículas en suspensión. 

L a gran tormenta por el mayor 
enturbiamiento del líquido y e l m o ­
vimiento en torbe l l ino , casi p a r e c i d a 
á la ebullición, de las partículas. 

L a cesación de los fenómenos me­
teorológicos coincide por la disposi­
ción de las indicaciones que preceden 
á su aparición y que se acaban de 
expresar. 

L a dirección del viento que debe 
reinar se acusa por la acumulación 
de partículas en la parte opuesta. 

E l h ie lo , la nieve, el granizo y ca­
si todos los fenómenos meteorológi-
gicos, se deducen de la combinación 
de los aires, estación del año y c a ­
racteres del aparato indicador. 
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Vino de quina ferruginoso. 

Sulfato ferroso p u r o crista­
l i zado 2 gramos. 

A c i d o cítrico cristal izado. . 2 — 
A g u a desti lada caliente. . 10 — „ 
V i n o de q u i n a gris. . . . 990 — 

Disuélvase el sulfato ferroso y e l 
ácido cítrico en la cantidad de agua 
prescrita; añádase la solución al v i n o 
de quina; mézclense y consérvese en 
vasija t a p a d a . — 5 0 gramos de este 
vino contienen o , l o gramos de su l ­
fato ferroso cristal izado, correspon* 
diente á 0 ,02 gramos de hierro me­
tál ico. 

E l orígen del azúcar en la leche 
de mujer.—Según el D r . B e s t , el 
azúcar de leche producida por la 
excreción mamaria proviene de e l 
azúcar fabricado en exceso por el o r ­
ganismo después del parto. Presume 
dicho fisiólogo, que d icho azúcar se 
forma en el hígado, si bien no puede 
afirmar si se produce en estado de 
lactosa ó en el de glicosa, que es el 
común. 

L a electricidad en Nueva-York. 
— L a mayor parte de las calles mas 
importantes de dicha ciudad están ya 
alumbradas con luz eléctrica, p r o y e c ­
tándose extender este sistema á las 
vías secundarias. 

L a estación central alimenta 9 . 8 1 1 
lámparas de incandescencia, y tiene 
colocados cables conductores para 
trasmitir el fluido eléctricoá 1 2 . 3 9 7 . 

F u n c i o n a n desde 4 de Setiembre de 
1 8 8 2 sin interrupción hasta la fecha. 



L a Sociedad tiene pedidos de 246 
instalaciones, que comprenden en to­
tal 61.366 lámparas incandescentes. 

Vino de pepsina. 
Pepsina medicinal en pol­

vo • • • 50 gramos. 
ó pepsina extractiva. . . 20 — 
Vino. • 1 - 0 0 0 ~~ 

Mézclese la pepsina con el vino, 
déjese en contacto durante veinti­
cuatro horas y fíltrese. 

El peso de las gotas.—Depende 
del diámetro exterior del tubo que 
contiene el líquido, de si éste está 
hueco ó es una varilla, pero no del 
calibre del mismo,, pues sólo influye 
éste en la rapidez del desprendi­
miento. L a naturaleza del líquido y 
las sustancias disueltas en él influyen 
bastante en virtud del peso. Para ob­
tener gotas de agua destilada (á la 
temperatura de 15o) de peso de 5 cen­
tigramos (ó sean 20 gotas por gramo), 
basta que el diámetro exterior del 
tubo de desprendimiento sea de 3 
milímetros. Con estos datos, el señor 
Boymond ha hecho el siguiente cua­
dro de equivalencias: 

Equivalencia 
en gotas-

Un gramo de agua desti­
lada equivale á. . . . 20 gotas 

Idem de alcohol id. de 90° 61 — 
Un gramo de alcohol de 

60u á 52 — 
Idem de un alcohoíaturo. 59 — 
Idem de tintura alcohóli­

ca con alcohol de 60°. . 53 — 
Idem id. id. de 80°. . . 57 — 
Idem id. id. de 90°. . . 61 — 
Idem de tintura etérea. . 82 — 
Idem de aceite graso (va­

riable), unas 48 — 
Idem de aceite volátil (id.) 50 — 
Idem de solución acuosa, 

diluida ó saturada. . . 20 — 
Idem de vino medicinal 

(variable seguñ la ri-
queza alcohólica). . . 33 á 35 — 

Idem de láudano. . . . 23 á 35 — 

Destrucción de los nidos de avis­
pas.— Nada mejor que emplear clo­
roformo ó insuflaciones de tabaco, se­
gún Demirgny, farmacéutico. Es i m ­
portante destruirlas por lo que per­
judican á las abejas. 

Vino espumoso artificial.—Da 
buen resultado para preparar unaimi 
tacion del vino de Champagne, el si­
guiente procedimiento: 

s e toma un litro de vino blanco, 
puro, y se le añade 
^oñac. , KA 
^úcarcande.: '. [ \ fO gramos. 
Acido tartárico 2 — 
^carbonato de sosa. . . 2,7 — 

Se disuelve el azúcar en el vino y 
se añade luego el coñac, el ácido ¿r-

tárico y el bicarbonato de sosa, tapán­
dose en seguida las botellas, que deben 
ser de paredes gruesas, y sujetando el 
tapón con bramante ó alambre. E l 
vino así preparado debe dejarse en 
reposo por lo menos cuatro dias. 
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Barniz vitreo para cubrir los me­
tales. 
Fragmentos de vidrio (Flint-glass). 125 
Carbonato de sosa 20 
Acido bórico 12 

Fúndanse estas sustancias en un 
crisol al fuego, viértase la masa fun­
dida sobre una plancha de piedra ó 
de hierro, y pulverícese después de 
fria. 

Mézclese el polvo resultante con 
silicato de sosa (vidrio soluble) que 
tenga 50 o de B.», y cúbrase el metal 
con esta mezcla. 

Caliéntese en un horno de gas ó 
de otro combustible, hasta que se 
funda la mezcla y forme una capa 
adherida fuertemente al metal. Sa­
qúese del horno y déjese enfriar. 

(Journal de horlogerie), 
• »» 

Tinta de oro.—Se pulverizan en 
un mortero hojas de oro con miel 
fria, y se diluye esta mezcla con 
agua, decantándose después. 

Cuando el polvo ha precipitado, 
se sigue lavando con mucha agua 
por decantación, y se seca. Para ser­
virse de ella, se diluje con agua 
gomosa, y se emplea la pluma ó el 
pincel. Conviene pulimentar las le­
tras con un bruñidor. 

>»i 
Papatas voluminosas. — E n un 

concurso regional ce'ebrado en Blois, 
se expusieron patatas de gran tama­
ño, obtenidas mediante el procedi­
miento siguiente, bastante sencillo de 
ensayar. Consiste en suprimir, cuando 
las plantas tienen de 10 á 12 centí­
metros de altura, los tallos pequeños 
del centro que rodean el tronco ó los 
dos del centro, que son los más v i ­
gorosos. De este modo, la vegeta­
ción del tubérculo se favorece apro­
vechando la eliminación de aquellos 
órganos. Con este medio se obtiene 
un rend miento de 30 á 35.000 kilo­
gramos de patatas por hectárea de 
terreno cultivado. 

Economía doméstica. — C O N S E R ­

V A C I Ó N Dlí L A S C A R N E S , A V E S Y P E S C A ­

D O S P O R L A P R I V A C I O N D E L A I R E , D E L 

C A L O R Y L A H U M E D A D . — S e envuelve 
la carne ó pescado en un lienzo l im­
pio, y así se la mete en una olla ú 
otro vaso de barro barnizado, el cual 
se encierra bien y se entierra en are­
na muy seca en un sitio exento tam­
bién de humedad y que tenga una 

baja temperatura. Para volatería y 
caza menor se llena el interior con 
hiervas aromáticas, laurel, orégano, 
hiedras, etc. También es buen me­
dio para conservar la caza, después 
de limpios los animales, el llenar su 
interior con trigo, cebada, avena ó 
mijo, y sin quitarles la pluma ni la 
piel, meterlos en un montón de cual­
quiera de los mismos granos, si hay 
proporción. 

Las carnes envueltas en un lienzo 
con hiervas aromáticas, enterradas 
en arena ó entre ceniza de encina ó 
sarmientos, todo bien seco, también 
se conservan frescas cuando no deba 
retardarse mucho su consumo. Por 
estos medios sólo puede contarse con 
una corta conservación que no pasa 
más allá de seis á ocho dias en los 
fuertes calores. 

Conservación de las carnes asadas.— 
L a carne y las aves asadas, estando 
aún calientes, se polvorean de sal, y 
puestas en un plato, que se cambia 
cada dia, y cubiertas con un papel, 
se conservan por algunos dias. 

Conservación del pescado fresco.— 
Además de los medios indicados para 
la conservación de la carne, aplica­
bles al pescado, se recomienda para 
la de éste el modo siguiente: se qui­
tan las agallas al pescado y se estripa 
por la abertura de ellas, después se 
le introduce azúcar morena en can­
tidad suficiente para que quede bien 
penetrado de él, y así se suspende en 
lugar en que fe renueve el aire. 

Conservación de los peces vivos.— 
Para conservar los peces grandes v i ­
vos y poderlos trasladar á grandes 
distancias, se prepara con miga de pan 
tierno y aguardiente superior una 
pasta de mediana consistencia, con 
la que al salir el pez del agua se le 
llena la boca y el interior de las aga­
llas, se le rocía después con el mismo 
licor y se envuelve entre ortigas fres­
cas, y sobre éstas una capa de paja, 
que se humedece de cuando en cuan­
do. E l entorpecimiento que experi­
menta el pescado dura de diez á doce 
dias, y para reanimarlo basta echarle 
en agua fresca en abundancia. 

Conservación de la leche y sus pro­
ducios.— E l medio más sencillo de 
conservarla y que no la prive de las 
calidades que tiene recien ordeñada, 
es el sumergir en agua fresca el vaso 
que la contiene, cubriéndolo con un 
lienzo mojado, procurando que lo es­
té siempre mientras la leche perma­
nece en él; así se conserva perfecta­
mente por espacio de veinticuatro 
horas, aun en tiempo de calor. 

Por el método siguiente, que es el 
de Appert, se puede conservar la le­
che por un año. Se pone la leche en 



un vaso abierto, y éste se coloca en 
otro más grande lleno de agua, que 
se pone al fuego. Por la evaporación 
de este baño de maría se hace mer­
mar la leche un tercio, se deja e n ­
friar, se quita la capa que se forma 
encima, se pasa por un colador y se 
pone en las botellas, que se cierran 
herméticamente, y se ponen por una 
hora al baño de maría. A l cabo de 
algún tiempo que la leche está en las 
botellas, la nata se separa, pero al 
tiempo de emplearla se somete á la 
ebullición, que soporta perfectamen­
te, y la crema se disuelve al momento 
en ei l íquido. L a leche así conserva­
da se halla al cabo de un año ó más 
muy buena para ser b : b i d a sola y pa­
ra los usos de cocina y repostería, y 
aun se puede sacar de ella buena 
manteca. Para conservar la nata se 
hace la misma operación, eligiéndola 
para ello en un estado semilíquido al 
punto de desflorar la leche si se hace 
previamente disminuir como á la le­
che; cinco cuartillos se reducen á 
cuatro. 

E l aceite de algodón en el de 
olivas.—El Sr. D . E m i l i o B e c h i , 
recomienda como reactivo para re­
conocer esta sofisticacion, una disolu­
ción de nitrato de plata en ioocc de 
alcohol de 98 por 100 

Se usa tomando 50c de aceite sos­
pechoso en un matracito de v i d r i o , 
añadiéndole 2 icc de alcohol de 98 
por l o o y 5<sc del reactivo. Se calien­
ta la mezcla al baño maría á 8 4 o , á 
cuya temperatura se oscurece y par­
dea visiblemente cuando contiene i n ­
dicios de aceite de algodón. L a m a ­
yor ó menor intensidad del color co­
rresponden á la cantidad de esta úl­
tima sustancia. 

Muerte de Wurtz .—Ha ocurrido 
al mes precisamente del de su maes­
tro, predecesor y amigo J . B . Dumas. 

E l sabio catedrático de Química 
orgánica de la Facultad de M e d i c i n a 
de París, de cuyo cargo tomó pose­
sión el 2 de Febrero de 1853, nació 
en Strasburgo el 26 de Febrero de 
1817, y recibió el grado de doctor 
en M e d i c i n a el 30 de Agosto de 1843, 
versando su discurso sobre la albúmina 
y la fibrina. Dos años después fué á 
París y obtuvo por concurso la plaza 
de Jefe de los Trabajos químicos de 
la Facultad de M e d i c i n a . E l i . ° de 
A b r i l de 1856 le admitió la Academia 
de M e d i c i n a en su seno en la vacante 
que dejó Magendie . P o r dimisión de 
T a r d i e u fué nombrado decano de la 
Facultad el 18 de Enero de 1866, 
cargo que desempeñó hasta 1 8 7 5 . 

Además de numerosas Memorias , 
ha escrito el Sr. W u r t z las siguientes 
obras: Lecciones de Filosofía química — 
Tratado elemental de Química medica. 
— Historia de las doctrinas químicas 
desde Lavoisier á nuestros dias.—Dic­
cionario de Química pura y aplicada.— 
Los estudios superiores prácticos en las 
Universidades alemanas.—La teoría de 
los átomos en la composición general del 
mundo.—Lecciones elementales de Quí­
mica moderna, y Tratado de Química 
biológica. 

E l Sr. W u r t ^ pertenecía á la L e ­
gión de H o n o r y al Consejo de la 
O r d en. Por último, el año pasado fué 
nombrado senador inamovible . 

M I 

E l polo magnético.—Según el pro­
fesor T h o m p s o n , de Glasgow, el polo 
magnético se halla actualmente en 
B w t h i a Fél ix, á más de 1.000 millas 
al Oeste del polo geográf ico.—En 
1657 coincidió la posición de ambos 
polos, luego el magnético se separó 
hacia el Oeste hasta el año 1816, en 
que comenzó á retroceder hacia el 
Este, siendo probable que ambos po­
los vuelvan á coincidir el año 1976. 

Bronce maleable mediante el 
mercurio.—El Sr . D r o n i e r , según 
dice el Monitor de las invenciones in-
dusiriales, de París, ha conseguido ob­
tener bronce maleable, para ello mez­
cla el formado por 90 partes de co­
bre y 10 de estaño, con I por l o o 
de mercurio en un crisol . Fúndese en 
placas de 0 ^ , 5 0 de longi tud por 
0,20 de ancho, y de 12 á 16 milíme­
tros de espesor. 

Estas placas se laminan en frió, y 
se las recuece algunas veces después 
de esta operación. 

Estas hojas sirven para toda clase 
de objetos, se sueldan perfectamente, 
aceptan muy bien el pul imento, y se 
estiran en hilos muy delgados. 

E l profesor K i r k a l d j , de Londres , 
y M . Tomasset, de París, han hecho 
varios experimentos, de los que se 
deduce, que la resistencia á la trac­
ción del bronce maleable es superior 
á la del hierro forjado de buena ca­
lidad. 

J H N 

Aprovechamiento de la hoja de 
lata usada.—Muchos restos de hoja 
delata , como cajas de conservas, etc., 
pueden servir para hacer juguetes 
y objetos de fantasía; para el lo, un 
químico ha tratado de recuperar el 
estaño que la recubre con un baño 
electro-lítico, formado por una diso­
lución de cloruro sódico con ácido 

clorhídrico; el ánodo es metálico y 
el estaño se deposita en cristales, si 
la corriente es muy intensa, ó cae 
amorfo si es moderado. E l precipita­
do varía según la acidez del baño. 

» » » 

Se ha publicado el número 9 del se­
gundo año de su publicación de la Re­
vista La Madre y El Niño, que dirige 
el Dr. Tolosa Latour, y contiene el si­
guiente interesaute sumario: 

Saludo, L a Redacción.—Revista gene­
ral, E l Doctor Fausto,—Errores popula­
res: Los curanderos, Dr. José Cosano.— 
Una limosna (poesía), Eduardo Calcaño. 

Preceptos higiénicos para la quincena, 
D r . Tolosa Latour. — L a alcoba. José 
de Sandoval.—El Instituto de Raquíti­
cos de Milán (descripción).—A las ma­
dres, Angeles Feduchy deRuiz.—Dichos 
y hechos.—Publicaciones recibidas.—A 
nuestros compañeros en la Prensa: L a 
cues ion administrativa. 

Grabados: Planos del Instituto de Ra­
quíticos de Milán. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

F A C U L T A T I V A . 

T a f a l l a . — M . L.—No hemos podido conseguir 
otras noticias sobre el reloj solar á que se refiere, 
que las publicadas en el núm. 158 de la R E V I S T A ; 

en cuanto á indicarle el modo de hacer un reloj 
de sol ordinario, veremos la manera de complacer­
le, bien publicando un artículo sobre Gnomónica, 
bien suministrándole particularmente por carta los 
datos necesarios á su objeto, pues por la extensión 
que requieren, no son las explicaciones que tene­
mos que darle susceptibles de ser contenidas en 
esta sección de la R E V I S T A . 

Respecto al hidrocarburo, no nos dice usted á 
cuál se refiere de los muchos que hay; pero supo­
niendo que sea al que vulgarmente se llama gas 
líquido, le diremos, que los peligros que ofrecen son 
principalmente su inflamabilidad y el mal olor que 
producen. 

Para el empleo de los hidrocarburos en el alum­
brado se usan varias lámparas especíales adecua­
das á las condiciones del hidrocarburo de que se 
trate, y su precio varía con la clase y con la loca­
lidad, sin que podamos precisárselo. 

Orense.—]. A. de la LL—Para que pueda us­
ted calcular por sí mismo si le conviene aplicar el 
agua termal de que dispone á la incubación, ha­
brá de tener presente que para estos aparatos se 
necesita calentar el agua á 6 0 ó 7 0 grados, á fin de 
que permanezca constantemente á una temperatu­
ra de 39 á 4 0 grados. 

La industria de la incubación de pollos da buen 
resultado á las personas que sabemos la hayan em­
prendido. 

E l costo de los aparatos lo hemos publicado ya 
varias veces en la R E V I S T A , y el de su entreteni­
miento es tan insignificante, que se reduce al 
combustible necesario para calentar dos veces al 
dia nueve litros de agua á la temperatura que an­
tes hemos indicado, pudiéndose fijar el costo del 
combustible para la incubación de 3 0 0 huevos, 
empleando restos de madera comprada á los car­
pinteros, en unas 2 0 pesetas. 

E l alimento de los polluelos debe ser harina 
desleída en agua, con preferencia las de cebada 
y maíz, pudiendo mezclarle por cada litro un me­
dio decilitro de harina de mijo. En vez de agua 
puede emplearse leche, pero para ello es necesa­
rio, al principio, mezclarla con agua e irla gra­
duando poco á poco á medida que van crecien­
do los polluelos, hasta que puedan tomar la leche 
sola con harina de maíz. 

Veda.—A. P . — E l desfibrado de la madera 
para hacer pasta de papel se verifica por medio de 
la máquina de MM. Decker y Compañía, fabrican­
tes de Wurtemberg, y con arreglo al procedimien­
to privilegiado de Wcelter. • 

El principal órgano del aparato es una muela 
de piedra asperón de 4 0 centímetros de diámetro, 
cuyo eje gira sobre dos fuertes soportes de fundi­
ción, con una velocidad de 150 vueltas por minu­
to. E l trozo de madera se comprime mojándolo 
continuamente contra la piedra asperón, haciéndo­
se esta presión por medio de los órganos de made-



ra y de fundición de que está dotado el aparato. 
Después del desfibrado viene el tamizado en te­

las números 20, 50 y 200, saliendo del tamiz del 
número 20 para ser refinada en unas piedras de 
molino de la Ferté, una durmiente y la otra co­
rriente como la de los molinos harineros. 

La perdida total de materia es de un 50 por 1 0 0 
al estado bruto, y empleando una fuerza motriz de 
50 caballos se obtienen unos 500 kilogramos de 

^De la lana vegetal obtenida de las hojas del pi­
no negral, nada podemos decirle concreto por lo 
reciente de esta industria, que como es consiguien­
te goza de un privilegio, y no es fácil por lo tanto 
conocer en detalle; pero creemos que para el des­
fibrado ha de emplearse una lejía de sosa cáustica, 
60 kilos de lejía por cada 100 de hoja próxima­
mente, blanqueando después con 9 ó 10 kilogra­
mos de cloruro de cal. Este procedimento se em­
plea con resultado para desfibrar otras materias 
análogas. 

A D M I N I S T R A T I V A . 

Motril.—V. B.—Recibido el importe del Dic­
cionario y de la encuademación de los dos tomos 
que se le remiten. 

Béjar.—Vi'. S. T.—Se le remiten los números 
que le faltan. 

La Roda.— A. G.—Recibido el importe de las 
tapas que se le remiten. 

Málaga.—J. M. M.— Tomada nota de las dos 
nuevas suscriciones por todo el año actual, y se le 
remiten los números. 

Villarino de Aires.—F. U. M.—Recibidas 25 
pesetas, y s e le remiten los 25 tomos. 

Zaragoza.—']. M.—Se le remiten 3 tomos con 
cargo á su cuenta. 

Isla Cristina.—]. S.—Recibido el importe de 
las tapas que se le remiten. 

Vitoria.—S. B.—Se le remiten las tapas del 
año 1883. 

Almería.—], R. E.—Se le remiten por segunda 
vez las tapas. 

Carratraca.—P. G. —Recibido el importe de 
la suscricion por todo el año actual, y se le remi­
ten los números publicados. 

Leon.—F. P.—Recibida una peseta 25 céntimos 
que se le abonan en cuenta. 

Fregenal.—K. C. y M . — Recibido el importe 
de la suscricion por 6 meses, y se le remiten los 
dos tomos. 

Ceuta.—-T. J . M.—Se le remiten 3 tomos de 
regalo. 

Redondela.—Pí. E . L . — Recibido 6 pesetas, y 
se le remiten las tapas del año 1880 y 8 3 , no veri­
ficándolo de las del 82 porque se están preparando. 

La Mata.—L. M.—Se le remiten los 4 tomos 
de regalo. 

Zaragoza.—C. G—Queda anotada y cargada 
en su cuenta una suscricion por todo el año actual, 
y se sirven los números y tomos de regalo á don 

Villamartin.—]. C—Recibido el importe de 
la suscricion, y se le remiten los 4 tomos de rega­
lo, dejándole cargado en cuenta 8 rs., importe de 
la encuademación. 

Vigo.—]. P.—'Queda anotada y cargada en su 
cuenta la renovación de 3 meses, y se le remite el 
tomo de regalo. 

Coruña.—A. M.—Se le remite un tomo de re­
galo, otros cuatro y un Diccionario con cargo á 
su cuenta. 

Cabra.—I. A. D.—Recibido una peseta y se le 
remite un tomo, esotro no está encuadernado. 

E L CORREO DE L A MODA 
J E D I O I O I N X > E ¡ SASTRES 

Se publica mensual mente, constando cada número de ocho páginas en 
folio, un magnífico figurin iluminado en París, una plantilla que contiene 
dibujos de patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de 
tamaño natural. 

P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 
E n M a d r i d : Un año, 13 ptas. 50 cents. 
P r o v i n c i a s y P o r t u g a l : Un año, 15 ptas.—Seis meses, 8 ptas. 50 cén-

timos. 
C u b a y P u e r t o R i c o : 5 pesos en oro. 
Regalo.—A todo suscritor de año que esté corriente en el pago, se le re­

galará La Moda oficial parisién, que consiste en dos grandes láminas ilumi­
nadas, tamaño 45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de 
París de las des estaciones del año, y se reparten en los meses de Abri l y 
Octubre. 

Los suscritores de semestre sólo recibirán una. 
A D M I N I S T A C I O N : C a l l e d e l D o c t o r F o u r q u e t , 7, 

d o n d e se d i r i g i r á n los p e d i d o s á n o m b r e d e l A d m i n i s t r a d o r . 

DICCIONARIO POPULAR 
D E L A 

L E N G U A C A S T E L L A N A 
por 

D O N F E L I P E P I C A T O S T E 
Precio: 5 pesetas 

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, núme­
ro 7, Madrid. 

L A M A R A V I L L A 
TEMPORADA OFICIAL, DE 1. 

Las aguas de L A M A R A V I L L A , ú n i c a s q u e e n 
E u r o p a contienen n i t r a t o p o t á s i c o (nitro) pesable 

J en dosis definida, premiada en las Exposiciones de 
arís, Francfort, Burdeos, Amsterdam y Madrid; reco­

mendadas por las principales notabilidades médicas de 
España y el extranjero , producen un efecto verdadera­
mente m a r a v i l l o s o en las enfermedades del estóma­
go, hígado, bazo, matriz, trastornos menstruales, vicios 
diatésicos (humores), diabetes sacarjna^y en todos los 
desórdenes de la nutrición; su utfrb éxito en las formas" 
que reviste el urismo (reumatisiíRs^nĵ pf Htiasis úrica), 
e i las enfermedades del corazón, especialmente en las 

N U E V O E S T A B L E C I M I E N T O 
BALNEARIO 

LOECHES PROVINCIA DE MADRID 
DE JUNIO Á 20 DE SETIEMBRE 

de origen reumático, herpético y sifilítico, ha hecho de 
estas prodigiosas aguas el desiderátum de nuestra me­
dicina moderna y la gloria de España por tan portentoso 
manantial. 

Seusansolasy enlas comidas, mezcladas pon vino, y al 
exterior en baños, duchas, chorros, pulverizaciones, etc. 
Se expenden en botellas de un litro (dos cuartillos), en 
las principales farmacias de Madrid y provincias. No 
confundir estas aguas con otras del mismo pueblo. Depó­
sito Central: Gorgnera, 5, Madrid; detalles y cuantas 
indicaciones sean precisas, facilitarán los Sres.Román 
H e r m a n o s y C.% G-orguera, 5 , M a d r i d . 

Est. Tip.-Editorial de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. 



7 6 tomos p u b l i c a d o s . 

. B I B L I O T E C A . 

ENCICLOPÉDICA P O P U L A R I L U S T R A D A 
ESCRITA POR 

N U E S T R A S N O T A B I L I D A D E S CIENTÍFICAS, L I T E R A R I A S , - ARTÍSTICAS 1 I N D U S T R I A L E S 
RECOMENDADA POR LA SOCIEDAD ECONÓMICA MATRITENSE 

y favorablemente informada por 
LAS A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , FÍSICAS Y N A T U R A L E S 

DE LA HISTORIA, DE CIENCIAS MORALES Y P O L Í T I C A S 
Y EL CONSEJO DJUNSTMCCION PÚBLICA 

C A T Á L O G O DE LAS OBRAS PUBLICADAS De A r t e s y Oñcios. 
Manual de Metalurgia, tomos I y II, con grabs., por don 

Luis Barinaga, Ingeniero de Minas. 
— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 

D. Ernesto Bergue, Ingeniero. 
— del Albañil, un tomo con grabados, por D. Ricar­

do M . y Bausa, Arquitecto (declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados,por D. M . Blaz-
quez de Villacampa, compositor. 

— de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II, 
con grabados, por D. F . Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y II, con grabados, por M . L . Monet. 

— de Litografía, un tomo, por los señores D. Justo 
Zapater y Jareño y D. José García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, congrabados, por D. Manuel 
Pioon, Director de la fábrica La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados, por D. Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D. Manuel González y Martí. 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño. 

— de Fotografía, un tomo, por D. Felipe Picatosto. 
— del Maaerero, un tomo, con grabados, por D. Euge­

nio Plá y Rave, Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor de paños, tomo I, con grabados, por 

D. Gabriel Gironi. 
— del Sastre tomos I y II, con grabados, por D. Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
la* Pequeñas industrias, tomo 1, por D. Gabriel Gironi. 

De A g r i c u l t u r a , Cult ivo y Ganadería. 
Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D. Eugenio 

Plá y Rave, (declarado de texto para las escuelas). 
— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 

por el mismo autor. 
— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t.°, por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía, un tomo, con grabados, por D. Luis 

Alvarez Alvístur. 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por D. Ramón Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 
De Conocimientos útiles. 

Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D. Gu­
mersindo Vicuña, Ing. industrial y Catedrático 

Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 
D. Tomás Ariño. 

— de Entomología, tomos I y II, con grabados, por don 
Javier Hoceja y Rosillo, Ingeniero de Montes. 

— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 
Gumersindo Vicuña. 

— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 
D. Alberto Bosch, Ingeniero. 

— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 
D. F . Cañamaque 

— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 
D . Gabriel de la Puerta. Catedrático. 

— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 
D . Tomás Ariño, Catedrático . 

— de Minera ogía, un tomo, con grab., por D.Juan 
José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 

— de Extradiciones, un tomo, por D. Rafael G. San-
tistéban, Secretario de Legación. 

— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 
D. José Casas. 

— de Geología, con grabados, porD. Juan J . Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, un t., por D. Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D. A . Sánchez Pérez. 
El Ferro-carril, 2 tomos, porD.Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D. Felipe Picatosto. 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 
De H i s t o r i a . 

Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tomo, por D. Eusebio Martínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I, por 

don Juan B. Perales. 
— — Córaoba y su provincia, un t.°, por 

D. Antonio Alcalde y Valladares. 
De R e l i g i ó n . 

Año cristiano, novísima versión del P. J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D. Antonio Bravo y Tudela. 

De L i t e r a t u r a . 
Las Frases Célebres, un tomo, por D . Felipe Picatoste. 
Novísimo Romancero español, tres tomos. 
El Libro de la familia, un tomo, formado por D. Teodoro 

Guerrero. 
Romancero de Zamora, un tomo , formado por D. Cesáreo 

Fernandez Duro. 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tamaño 8.° francés, 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y 6 rs. los tomos sueltos en rústica. 
Deseando la Empresa que la baratura de esta B I B L I O T E C A sea una verdad, anuncia á los señores Suscritores que 

acaba de montar un gran taller para la encuademación exclusiva de sus libros. Para el efecto ba becbo grabar una 
plancba especial para dos impresiones, una en seco y otra en oro, para la encuademación en tela inglesa, resultando 
un libro precioso. £1 precio de la encuademación de cada tomo sera de dos reales; de modo, que el Suscritor que desee 
los libros encuadernados en tela inglesa, deberá abonar á razón de seis reales por tomo. Los libros sueltos, también 
encuadernados en tela, costarán á ocho reales. 

I M P O R T A N T E . — A los Suscritores á las seis secciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 


